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NOTAS

-IGLESIA-
Nota 1: El Sínodo de los Obispos sobre la Familia
-Por la redacción- 

A finales de 2013 el papa Francisco convocó a una “Asamblea General Ordinaria sobre la familia”, programada para el año 2015. Esta gran Asamblea tiene como primera etapa el “Sínodo Extraordinario”, que se llevará a cabo en octubre 2014. La organización de estas reuniones tiene como fin lograr individuar las líneas operativas para la pastoral de la persona humana y de la familia en la Iglesia de hoy.

Ante la evidente crisis social y espiritual del mundo actual que afecta directamente a la vida familiar, la Iglesia siente una verdadera urgencia pastoral. Es por ello que el papa Francisco se ha puesto en movimiento para convocar, no solo a los Obispos, sino también a los laicos, padres y madres de familia, agentes de pastoral familiar, y así poder marcar un claro rumbo a seguir para el mayor bien de la Iglesia universal.

En octubre de 2014, comenzando el 5 y terminando el 19, se llevará a cabo en el Vaticano el “Sínodo Extraordinario de Obispos sobre la familia”. En este Sínodo, que es la primera etapa de la “Asamblea General de 2015”, se evaluarán y profundizarán los datos, los testimonios y las sugerencias de las Iglesias particulares, a fin de responder a los nuevos desafíos de la familia. Se trabajará a partir de todas las respuestas recibidas de los cuestionarios que se habían presentado a todas las diócesis a fines de 2013 junto al Documento Preparatorio.  El próximo año, con todo lo elaborado en este Sínodo, la “Asamblea General Ordinaria de 2015”, reflexionará en un segundo momento sobre las temáticas afrontadas para individuar líneas operativas pastorales concretas.

La Secretaría General del Sínodo ya ha presentado el “Instrumentum Laboris”, es decir, el documento que contiene toda la información de lo recopilado en los cuestionarios y en el Documento Preparatorio. Todo organizado y ordenado en grandes temáticas. Éste documento ofrece un amplio cuadro, si bien no exhaustivo, de la situación familiar actual, de sus desafíos y de las reflexiones que la misma suscita.  Incluye temas como la pobreza, la educación, la fe, uniones entre personas de mismo sexo, situaciones familiares difíciles o irregulares, los divorciados.

Haga clic aquí para ver o leer el documeto “Instrumentum Laboris”
En el Sínodo de octubre participarán 253 personas, entre ellas, Obispos, sacerdotes, jefes de Iglesias Católicas Orientales, religiosos, expertos laicos, y parejas de esposos.

-OPINIÓN- 
Nota 2: La mujer y el futuro humano
-Por Padre Fernando Pascual- 
La mujer tiene entre sus manos un “poder” insustituible para que permanezca la vida humana en el mundo: su apertura a la acogida, al amor, al servicio.

Esa apertura se vive de modo especial en la maternidad. Ser madre implica una invitación que afecta a la mujer en todas sus dimensiones: física, psicológica, espiritual.

Cuando inicia el embarazo, el cuerpo de la mujer acoge los mensajes que lanza el hijo para asegurar su propio bienestar. El embrión, en cierto modo, “gestiona” a su madre. A la vez, el hijo depende en todo de su madre, de lo que hace, de lo que toma, incluso de lo que siente.

La psicología materna también entra en el mundo del hijo. No es lo mismo llevar adelante un embarazo entre esperanzas y alegrías que llevarlo entre miedos y angustias. Los estudios sobre esta temática son recientes, pero no hacen falta muchas pruebas para convencerse de esto.

El influjo espiritual llega mucho más lejos. La madre que recibe al hijo como un regalo, como una señal de amor, como una esperanza, como una tarea que comparte con su esposo, penetra, de un modo íntimo, en el corazón del hijo, y recibe ella misma un influjo desde la vida que inicia gracias al cariño materno y paterno.

Si algunas sociedades han desarrollado el “miedo a la maternidad” es debido, en buena parte, al hecho de que no conocen esa maravillosa vocación humana a la acogida y a la entrega de uno mismo para el bien del otro. Acogida y entrega que llegan a niveles casi sublimes en la experiencia de la maternidad y de la paternidad.

Otras veces nos sorprende la presión continua de grupos ideológicos que buscan destruir o marginar la apertura al amor propia de la mujer. Promueven la difusión de métodos anticonceptivos y el acceso a los mismos como un camino para “liberar” a las mujeres de pesos que las atarían, en el pasado, a la “pesada carga” de los hijos, según dicen.

Otros grupos han llegado a defender el “derecho” al aborto, a ese acto homicida que destruye la vida de un hijo, como si fuese una “solución” para casos de emergencia. Otros, ante el silencio de no pocas asociaciones que se atribuyen el título de “feministas”, marginan o excluyen a las mujeres que desean tener hijos, incluso impidiéndoles contratos laborales.

Divulgar y promover este tipo de ideas lleva a la destrucción del mundo. Porque las sociedades que no saben amar al hijo y que no valoran la generosa donación de la mujer en la maternidad no pueden madurar en el bien ni en la justicia. Serán sociedades anquilosadas. Muchas veces, darán mayor importancia al placer que a la responsabilidad, a los bienes materiales que a la vida, a la salud y belleza física que a la grandeza de alma.

En sociedades así no hay esperanza. Poco a poco apagan la vida y ahogan la alegría. El aumento del placer aparente y pasajero genera, a la larga, angustias escondidas y penas destructoras. Si el hombre y la mujer tienen una vocación constitutiva al amor, la pretensión de vivir para uno mismo y de renunciar a la entrega a los hijos en el matrimonio es avanzar hacia el fracaso y hacia la ruina de las personas y de los pueblos.

En las manos de hombres y mujeres de todas las razas, de todos los pueblos, de todas las religiones y de todas las clases sociales está la posibilidad de romper esquemas de muerte promovidos por pseudoprofetas del progreso, para promover un mundo donde el dinamismo femenino de la donación y la entrega genere sociedades abiertas a la vida, capaces de relanzar el futuro humano.

Sólo así algunos países mal llamados desarrollados recuperarán un dinamismo profundo que llenará las calles de bebés felices y de madres y padres decididos a gastar lo mejor de su tiempo y de sus vidas en la misión más hermosa: amar y transmitir amor a las nuevas generaciones humanas.
-OPINIÓN-
Nota 3: Situaciones de desigualdad de género en el mundo
-Por Víctor Corcoba Herrero- 
La especie humana anda frecuentemente cegada por el egoísmo, por los propios intereses de cada uno, cuestión que impide ver y reflexionar sobre tantas situaciones injustas de desigualdad de género, que lejos de decrecer, siguen aumentando.

Las estadísticas nos dicen que hasta en los países ricos están apareciendo nuevos sectores empobrecidos, que antes no lo eran, y cuyo protagonismo lo alcanzan las mujeres y los niños. Tener un trabajo ya no es sinónimo de salir de la pobreza, lamentablemente la falta de respeto a los derechos de los trabajadores provocan situaciones verdaderamente deshumanizadoras, y la mujer continua siendo la gran víctima. El bochornoso ejemplo de algunas empresas españolas que retrasan la creación de empleo a 2015 pese a ganar más, aparte de aminorar los salarios a su antojo, habría que ver la perspectiva de género que utilizan  en favor de la igualdad de oportunidades, sobre todo con las personas más débiles. 

El mundo debería tomar como referente las mujeres en Bangladesh, que han progresado como jamás durante las últimas décadas, colocando a este país del Asia Meridional a la vanguardia entre los países menos desarrollados en materia de igualdad de género. La sociedad se está apartando de la idea tradicional que sostiene que las mujeres son una carga económica y que los hijos varones son más deseables que las mujeres. Estudios muestran que la creciente independencia de las mujeres es una de las principales causas de la disminución del fenómeno de la “desaparición de las mujeres" (el infanticidio por motivos de género) en Bangladesh. 

En cualquier caso, cuesta entender que, en una sociedad del conocimiento, se permitan estas atrocidades, pero ahí están. Mientras la riqueza mundial crece en términos absolutos, aumentan igualmente las desigualdades, y la mujer sigue siendo la gran sacrificada, para castigo de todo el planeta. Precisamente, los indicadores nos confirman que cuando existe una mayor igualdad entre ambos géneros las economías tienden a crecer más de prisa, los pobres salen antes de la situación de necesidad y el bienestar se globaliza para todos mucho antes. 

Por desdicha, la mujer prosigue ausente en los circuitos de reforma, en planes mundiales de empleo, en temas que le vinculan como puede ser la mutilación genital femenina practicada casi siempre en menores, y que viola los derechos a la salud, la seguridad e integridad física, en cuestiones educativas y de formación. Al respecto, es una buena noticia que actualmente UNICEF trabaje en este sentido en veintidós países, y desde 2008 también colabore en el programa conjunto UNICEF- FNUAP "la mutilación y la ablación genital femenina: Acelerando el cambio" en quince países en el Oeste, Este y Norte de África. 

Por otra parte, asimismo y contrariamente a lo que se vocifera, las mujeres están mucho menos representadas de lo que les corresponde, por lo que resulta bastante difícil poder avanzar hacia la plena igualdad de género. Sin duda, las mujeres están en clara desventaja por esa falta de participación social, tanto en sectores económicos como políticos. Muchas veces su trabajo carece de remuneración y reconocimiento. Otras veces su papel de madre la coloca en inferioridad en el sistema productivo con respecto al hombre. Quizás demasiadas veces, son las grandes víctimas de la violencia machista, un problema que persiste en todo el mundo y que requiere voluntad política y medidas rigurosas y constantes para su erradicación.

Evidentemente, la humanidad no debiera descansar hasta conseguir tolerancia cero en la desigualdad de género. No puede haber barreras entre unos y otros. Tenemos que propiciar la unidad entre los seres humanos más allá de toda división. Todo debe articularse e institucionalizarse éticamente. Ciertamente, no se pueden seguir escondiendo las estructuras injustas, sino que hay que exigir un examen y una autocrítica de las mismas, para que la transformación se produzca. Es injusto que las poblaciones vulnerables se les apoye menos, sigan teniendo niveles menores de educación y carezcan de formación para competir en el mercado laboral. A propósito, diversas agencias de Naciones Unidas, advertían al mundo recientemente sobre la imperiosa necesidad de generar políticas que permitan a las mujeres rurales acceder a empleos dignos, pues su participación en el mercado laboral ayuda a reducir el hambre, a mejorar la producción agrícola, contribuyendo al crecimiento del bienestar que todos merecemos. Si el aporte de la mujer a la economía campesina es poco reconocido, además de que este sector tiene limitado acceso a la propiedad de la tierra, lo mismo sucede con otros sectores industriales o de servicios. La diferencia salarial en ocasiones resulta verdaderamente escandalosa. Además, junto a todos estos despropósitos, según un estudio reciente de la OIT, la tasa de participación femenina en el mercado laboral está obstaculizada por una serie de factores complejos, sobre todo socioculturales. Naturalmente, la lucha por la igualdad ha de ser una batalla diaria, puesto que se trata de crear conciencia de que no exista discriminación alguna.

Diré que soy de los que piensan que en el mundo occidental lo que cohabita es un espejismo de igualdad, que nada tiene que ver con la auténtica igualdad de género. No digamos ya de otros espacios en los que la mujer no pasa de ser un objeto más de comercio sexual y de esclavitud, o son obligadas a casarse cuando aún son niñas. Ahí está el embarazo de muchas adolescentes que son consecuencia de factores como la pobreza y la aceptación social del matrimonio infantil. Sin embargo, a través de una conciencia de salud reproductiva y respeto de los derechos humanos, puede lograrse que cada embarazo sea deseado. Más datos y más penurias. Hasta el setenta por ciento de las mujeres de todo el mundo aseguran haber sufrido una experiencia física o sexual violenta en algún momento de su vida. En muchos países la violencia doméstica tampoco se considera delito. Ante estas inaceptables estadísticas, divulgadas por Naciones Unidas, lógicamente tenemos que actuar, y hemos de hacerlo todos unidos, para que esta perspectiva de género, que ha adquirido liderazgo internacional en los últimos años, avance en concreción y trace renovadas metas. Desde luego, sin un  compromiso institucional explícito todo quedará en un mero principio sin más, y no habrá desarrollo de buenas prácticas. 

A mi juicio, deben arbitrarse modos y maneras, librarse medios y recompensar los esfuerzos para que la igualdad de género se torne presencia. Huyamos de los ensueños e impliquémonos en el contexto actual. Nadie me negará que el abuso más generalizado de los derechos humanos en el mundo presente, radica en la violencia contra las mujeres y las niñas, una discriminación basada en el género que está ahí, en todos los países, convirtiendo la vida en un calvario para muchas personas. Obviamente, mujeres y hombres necesitan la igualdad de oportunidades, recursos y responsabilidades, e indudablemente, también precisan aprender a convivir con el reparto equitativo de las responsabilidades familiares, algo esencial para que mejoren la vida de las mujeres. Desgraciadamente, hoy por hoy la negación de los derechos a la mujer es el factor de desigualdad más extendido en todo el planeta, cuestión que se agrava en países en conflicto o en ámbitos de pobreza. No tiene sentido, pues, esa privación de humanidad; ya que mujeres y hombres somos personas, y como tales, todo el mundo es familia. Lo que produce una enorme tristeza pensar que seamos lobos con nuestra misma especie. 
-CALENDARIO-
Nota 4: Lo que el mundo considera débil
-Por Marta Cánepa-
LA ASAMBLEA MUNDIAL SOBRE LOS PROBLEMAS DE ENVEJECIMIENTO DE LA POBLACIÓN, convocada por las Naciones Unidas en el año 1982, tomó la decisión de dedicar a los ancianos una Jornada Mundial, cuya fecha ha sido establecida el 1º de octubre de cada año.

"Qué importantes son las personas mayores en la vida de la sociedad. Ellos comunican ese patrimonio de humanidad y de fe que es esencial para todos. Y qué importante es el encuentro y el diálogo intergeneracional, sobre todo dentro de la familia." Papa Francisco

Me parece oportuno reflexionar sobre algunos conceptos vertidos por el Consejo Pontificio para Laicos sobre “La dignidad del anciano y su misión en la Iglesia y en el mundo” (1998) documento que se publicó con ocasión de esta celebración.

“Es posible afirmar que las facetas de las tercera y de la cuarta edad son tantas cuanto son los ancianos, y que cada persona prepara durante toda la vida la propia manera de vivir la vejez. En este sentido, la vejez crece con nosotros y la calidad de nuestra vejez dependerá sobre todo de nuestra capacidad de apreciar su sentido y su valor tanto en el ámbito meramente humano como en el ámbito de la fe. Es necesario, por lo tanto, situar a vejez en el marco de un designo preciso de Dios que es amor, viviéndola como una etapa del camino por el cual Cristo nos lleva a la casa del Padre (Jn 14, 2). Solo a la luz de la fe, firmes en la esperanza que no defrauda (Rom 5, 5), seremos capaces de vivirla como don y como tarea, de manera verdaderamente cristiana. Es ese el secreto de la juventud espiritual, que se puede cultivar a pesar de los años. Linda, una mujer que vivió 106 años, dejó un hermoso testimonio en este sentido. Con ocasión de su 101 cumpleaños explicaba a una amiga: “Ya tengo 101 años pero ¿sabes?, soy fuerte. Físicamente estoy algo impedida, pero espiritualmente lo hago todo; no dejo que las cosas físicas me abrumen; no les hago caso. No es que viva la vejez porque no le hago caso: ella sigue por su camino y yo la dejo. El único modo de vivirla bien es vivirla en Dios”
“Con la palabra y la oración, pero también con las renuncias y los sufrimientos que la edad avanzada lleva consigo, los ancianos han sido siempre y siguen siendo testigos elocuentes y transmisores de la fe en las comunidades cristianas y en las familias. A veces incluso en condiciones de verdadera persecución, como ha sucedido, por ejemplo, en los regímenes totalitarios ateos del socialismo real en el Siglo XX. ¿Quién no ha oído hablar de las babuskas rusas? Las abuelas que, durante largas décadas en las que cualquier expresión de fe equivalía a una actividad criminal fueron capaces de mantener viva la fe cristiana, transmitiéndola a las generaciones de sus nietos. Gracias a su valor, no desapareció totalmente en la fe en los países ex comunistas y hoy existe un punto de apoyo –aunque mínimo- para la nueva evangelización. El año del anciano brinda una magnífica ocasión para recordar esas figuras extraordinarias de ancianos –hombres y mujeres- y su testimonio silencioso y heroico. No solo la Iglesia, sino también la civilización humana les debe mucho”.
Es de desear que la valoración que tiene la Iglesia sobre las personas mayores sea la misma que adopte tanto la familia como la sociedad.
-TESTIMONIOS-
Nota 5: Un apóstol de los medios de comunicación
-Por Lorenzo Ficarelli-

Padre Marcos Pizzariello, sj. Una vida dedicada a difundir el mensaje del Evangelio a través de los medios de comunicación y el servicio al prójimo. 

Dice la Sagrada Escritura “por sus frutos los reconocerán” (cfr Mt 7, 16) y ése es el caso del Padre Marcos Pizzariello sj, incansable obrero en el mundo de los medios de comunicación a través de sus micros radiales “Tres Minutos Con Usted”, “Meditando con Usted” y el que hizo que el mensaje de amor de Dios llegara hasta las más lejanas latitudes de nuestro país, “Oraciones Siglo XXI”.

Qué decir de lo que logró utilizando el poder de la televisión con “Dios Es Mi Descanso”.

Finalmente, pero no menos importante, destacar su labor en el Servicio Sacerdotal de Urgencia, los libretos, que hacía llegar a todo aquél que necesitara un consuelo y sobre todo a los más olvidados, por ejemplo, los presos. También, los ejercicios espirituales desde donde dejó para siempre plasmada su sabiduría como posta para los que continúan su misión en nuestros días, y para aquellos que se entusiasman en la vocación dedicada por entero al Señor.

Desde esos puntos vitales es que voy a intentar hablar de él, darme un permiso para realizar un reportaje que termine por pintar, así como Dios iluminó su vida, los días que sembraron para una abundante cosecha espiritual, en el campo de los que lo escucharon una o varias veces. La imaginación podría dar la pista de que esta conversación comenzara de la misma manera que su micro televisivo matutino: “Buenos días, mis queridos amigos” y la primera reflexión surgirá del sacramento que le hizo dedicar sus horas, su corazón al Buen Pastor.

Qué significa ser sacerdote
“Soy jesuita y sacerdote y eso me llena de alegría. Soy jesuita, gracias a Dios. Yo entré sin vocación, mis padres me llevaron de las orejas. Dios se vale de todos los medios. Yo estoy por milagro en la Compañía de Jesús. Jesucristo es el centro de mi vida”.
Lo que no se puede negar es que si había contacto con este sacerdote se producía la transformación. Ciertamente, su vocación no surgió de una decisión propia, sino, porque “cuando Dios quiere algo...” no escatima en herramientas, en golpear a la puerta, no importa si uno es muy joven como en el caso del profeta Jeremías, o del Padre Marcos. Las líneas anteriores lo reflejaron pues de muy pequeño fue llevado por sus padres al seminario de los jesuitas, cosa que en principio cuenta como que no fue un momento muy grato para él; sin embargo, hubo ese primer toque de atención divina y la vida de Marcos ya no fue la misma, y le hizo más tarde dirigirse definitivamente hacia un designio maravilloso que lo llevaría a decir: 

“El 20 de diciembre cuando me ordené sacerdote fue el día más feliz de mi vida. Pero, ¿no habrá un día que superará en alegría esa jornada? Sí; ¿sabes cuál es? El día en que el Padre me llame para ir a la Casa de la Eternidad. Ése será el de mi última misa. Será el día más feliz de mi vida porque me encontraré con Jesús, que es el centro de mi esperanza y podré contemplar a la Santísima Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo, con todos los santos del Cielo. ¡Qué feliz seré ese día!”
Esas palabras salieron de su boca en uno de sus últimos aniversarios de ordenación y resumen su vida, su servicio, el centro de su mensaje, la esperanza desplegada en la espiritualidad que supo cultivar. El Padre Marcos vivió plenamente la Voluntad divina. Todos sus días estaban colmados por ese gozo y felicidad. Su actividad desarrollada siempre a través de la comunicación, ya sea desde la radio, la televisión, sus libretos, la educación, en la atención a los enfermos en el Servicio Sacerdotal de Urgencia, o la dirección espiritual y los ejercicios espirituales ignacianos, reflejando el amor de Dios que se donaba a través de su persona y su vocación.

90 años de vida y 56 de fecundo sacerdocio
Nació en Buenos Aires. Terminados sus estudios secundarios, ingresa en el Noviciado de la Compañía de Jesús en Córdoba en diciembre de 1927. Se recibe de Licenciado en Filosofía y Teología y en 1941 es ordenado sacerdote. Su última etapa de formación se cumple en Montevideo, República Oriental del Uruguay y entonces, es designado como director espiritual del Colegio del Salvador en Buenos Aires, por lo que regresa a la Argentina. En 1948, y de nuevo en Uruguay, comienza su etapa de guía espiritual, primero con los seminaristas y en 1955, está al frente del Secretariado de Ejercicios Espirituales de la Compañía de Jesús en Buenos Aires, lugar al que regresa una vez más. Esta tarea no la desempeñaba únicamente con los afortunados con los que hablaba y guiaba cara a cara, sino, que su apostolado se multiplicó a través de los distintos medios de comunicación comenzando con la radio, desde la emisora de la Universidad del Litoral en Santa Fe. Más tarde, en 1961 y con diversos colaboradores, inaugura el espacio radial “Tres minutos con usted”, en LS1 Radio Municipal de la Ciudad de Buenos Aires. En 1962 y por Radio Belgrano se inicia la transmisión de microprogramas “Meditando con usted”.

El Padre Pizzariello se llevaba muy bien con la radio, de hecho hay mucho material que sigue haciendo bien en forma de cassettes que atesoran esa parte de su obra. ¿Cómo se hizo fuerte esa relación? ¿Por qué decía que este medio tiene una especial llegada para difundir el mensaje de Dios?

Es desde “Oraciones siglo XXI” donde llega a más de doscientos puntos dentro de la Argentina, desde La Quiaca (Jujuy) hasta Ushuaia (Tierra del Fuego) y desde Mendoza hasta Trinidad (Uruguay). La mayoría de las radios que integran actualmente la curiosa red que iniciara el “apóstol de los medios de comunicación” son radios comerciales, culturales, de servicio público, zonales y barriales donde las sectas y las seudo-religiones ocupaban espacios claves, con efectos colaterales que muchas veces terminaban en la confusión cultural, en el mensaje que se le brinda al pueblo cristiano.

Sus recuerdos de los años de tele...
Inquieto e incansable transmisor de la Palabra de Dios y queriendo llegar más allá, desembarca en la televisión abierta y se instala por más de quince años en Canal 9 de Buenos Aires donde todos los días, al cierre de la transmisión y con el programa “Dios es mi descanso” la esperanza, en su voz, va al encuentro de los más necesitados de alivio físico y espiritual en mil localidades de la Argentina. El Padre Marcos cuyo buen humor nunca cesaba, hacía bromas con respecto a su ubicación en la grilla de programación del “canal de la palomita” en el que por ese entonces tenía al frente de la emisora al “zar de la televisión argentina”, Alejandro Romay, y con el que tenía muy buena relación. Pizzariello se reía de estar después del programa, que entrevistaba a políticos y personajes de la farándula. Quizá el rating o la polémica no subieron mucho durante la emisión de su microprograma pero sí fue un fenómeno que consiguió mantenerse al aire por más tiempo que cualquier artista del momento y que a lo mejor hoy ni recordamos. Supo formar una comunidad espiritual, una red única y extraordinaria que con la presencia del mensaje cristiano a través de la Radio y la TV, que se instala en el corazón de los hogares, hasta en los lugares más alejados de una iglesia y hasta donde no puede llegar un sacerdote. Lo más impresionante es que aún hoy, luego de su partida a la casa del Padre siguen llegando mensajes y llamados de oyentes de diversos puntos del país, animando a continuar con el espacio inaugurado por el padre Marcos, y al que siguen fieles desde sus familias, sus puestos de trabajo y también desde el hospital y la cárcel.

La razón por la que los medios de comunicación fueron tan importantes en su tarea apostólica
“¡Full time!”, probablemente su grito de acción en la batalla diaria y con razón porque hay demasiado trabajo por delante. “Con todas las FM que se están fundando, el trabajo aumenta. Uno no sabe hasta dónde llega. Ah, mirá, a veces llega hasta donde no se puede imaginar”. Su mejor ejemplo es contar sobre el campo de tareas por la madrugada en los radioescuchas: “Predica oportuna e inoportunamente. (En la radio) puedo llegar hasta donde no llego en la Iglesia, no puedo calcularlo.” Lo empujaba el solo deseo de llegar a conquistar la mayor cantidad de almas para el Reino. Su oración se elevaba al Cielo al que rogaba: “Pido por todos los oyentes y televidentes que no tienen fe”.

Una muletilla retumbaba en los oídos de la audiencia: “Radioescucha, si deseas alguno de los libretos...” y su resultado en varias ocasiones fue positivo: “Un radioescucha un vez me escribió y me pidió un libreto, hoy es jesuita”.

El fruto del reconocimiento del por así llamarlo mundo secular, y de la audiencia que se ganó tanto en el campo como en la ciudad y de la que salieron muchas vocaciones de vida cristiana y varias vocaciones sacerdotales y religiosas, razón por la que “sembrador” es un adjetivo que califica con creces su misión.

Sus micro programas se caracterizaban por un verdadero acierto: apenas tres minutos, y por un estilo personal, donde las anécdotas y ejemplos de la historia y la vida le servían para iluminar con la fe diversas situaciones del espíritu.

Meticuloso en su faena diaria, el padre Pizzariello no descuidaba la exigente y difícil diplomacia con los medios, en el intento de que su programa fuera emitido de manera constante y en horarios adecuados de audiencia, sin dejar de atender al afanoso quehacer de preparar el material de sus micros con investigación espiritual, histórica y teológica, lecturas varias; actualización de informaciones sociales, políticas y religiosas; además del asiduo contacto con la gente en los Ejercicios Espirituales de San Ignacio, que predicaba con su grupo de colaboradores, y también del diálogo espiritual directo y epistolar con sus oyentes.

Al respecto era de destacar la síntesis que apremiaba en tan pequeños espacios televisivos o radiales donde parece que no hubiera lugar para la sabiduría. El Padre Marcos con simpatía replica que lo bueno, si breve, dos veces bueno: “Uno se obliga, sino lo cortan. Con un minuto me basta porque ya dije lo que quería decir”.

Además del aprecio y paternidad espiritual alcanzada a través de las emisoras de Radio y TV, el padre Marcos fue sucesivamente galardonado con el conocido premio Santa Clara y otras menciones que reconocieron su trabajo en los medios, y la amistad y apoyo de mucha gente, en particular de discapacitados y del ambiente radial y televisivo.

Su generosidad apostólica se demostraba en lo siguiente, y es que a pesar del enorme costo de producción, de material y de correo, el Padre Marcos ofreció siempre gratuitamente su mensaje a las distintas emisoras.

Uno de los dulces premios que pone de manifiesto que su tarea no era en vano, y que hacía posible toda la obra que llega hasta nuestros días, es que trabajaba acompañado y ayudado de una generosa comunidad benefactora, que con su aporte tanto material como espiritual era la que aceitaba los engranajes del apostolado, de este verdadero pionero jesuita en los medios masivos. La Misión Jesuita Multimedia (desde el medio radial) es la que tomó la posta con el micro programa "Reflexiones 21", que se inspira en el espíritu de su fundador y cuya audiencia se compone de: gente sola o enferma; personas en situaciones límite, o simplemente sedientas de la esperanza y la solidaridad, a la que mueve el evangelio de Jesucristo.

“Cuando el 19 de Febrero de 1997 el padre Marcos Pizzariello, nos deja para descansar definitivamente en el gozo de Dios Padre, había en la portería de Regina Martyrum –la parroquia de la zona de Congreso en la ciudad de Buenos Aires donde el Padre realizaba su actividad–, seis meses enteros de grabaciones listos para ser despachados por correo a las distintas radios. Su voz siguió, no sólo cuando sus débiles fuerzas le impedían en esos últimos días expresarse con claridad, sino aún después de fallecido, como misterio del trabajo prolijo y afanoso, y también de la comunicación y sus técnicas modernas”.

“Informadas inmediatamente del deceso del padre, las radios solicitaron que la Compañía de Jesús continuara con este servicio apostólico”.

Las infantables anécdotas y su por qué
Aprendió a hablar desde las anécdotas. Con el seudónimo de Lehman escribió “Salió el sembrador”, una obra publicada compuesta de 4 tomos de anécdotas. Anécdotas también que fueron cosechadas en las calles aledañas a Regina Martyrum: una sobre el portero del Congreso, otra sobre el portero de un departamento, y  la de la conversión de una protestante, entre otras.

El decía que lo único que queda grabado en el hombre, es la imagen que permite luego continuar “rumiando” el mensaje y recurría siempre a anécdotas que convertían sus palabras en esas imágenes a las que se hacía referencia anteriormente. Con muchísimo oficio y esfuerzo cotidiano preparaba los programas con el objetivo de llegar al mayor número posible de almas. Si alguien le preguntaba cuándo terminaría su ministerio de la comunicación el contestaba que: “Hasta que Dios me dé fuerzas; si la cabeza no me falla y la voz tampoco, seguiré; y si me falla la voz, seguiré escribiendo”.
Siempre atento a los más pequeños y a los que sufren
Los libros también fueron una herramienta de difusión de su pensamiento, de su misión, de las palabras que Dios quería transmitir a través de Marcos Pizzariello, su fiel servidor.

Cuando estaba internado en el sanatorio san Camilo, acompañándolo junto a su cama y faltando pocas horas para partir a la Casa del Padre, me pide que le acerque el oído, y con voz débil y entrecortada por su grave enfermedad y sufrimiento, me dice: Lorenzo, tenemos que editar urgente “El Kempis del enfermo”. Tenía preparado los borradores de todos los capítulos, solo necesitaría compilarlos.

Hasta el minuto final de su vida, quiso dejar y enseñar el valor del sufrimiento cristiano.

Invitaba a la confianza indeclinable en las manos de Dios. La absoluta certeza de que la Santísima Trinidad velará sobre el misterio de la vida de cada ser humano y el reconocer que cada uno de los hombres tienen esta dependencia amorosa hacia el Creador y fin último de la existencia.

También invita a descubrir el sufrimiento como fuente de providencia divina “es fuente de gracias; es purificación; es elevación; es maduración” si se une al sufrimiento de Cristo.

Creer, meditar, reflexionar, confiarse, amar son acciones que nos llevan a la paz interior si se llenan de significado en la Trinidad Santísima.

A continuación, la transcripción de algunos de los pasajes del “Kempis del enfermo”:

-Tu salud y tu enfermedad están en las manos de Dios. Y esas manos son buenas, seguras, fuertes, sabias. Confía.

-Advierte que no cualquier sufrimiento tiene estas cualidades. Es necesario sobrellevarlo con Cristo y por Cristo.

-Jamás entenderás nada de lo humano, si olvidas que Cristo crucificado y resucitado, es la única solución de todos los problemas que se le presentan al hombre.

-Ten presente que la felicidad no es algo que cae del cielo, como la lluvia. No es algo que surge de una fuente, fuera de nosotros mismos. Llevamos la felicidad en nosotros, al igual que un germen puesto por Dios y del cual somos responsables. La felicidad estriba en la paz interior.

Unido a sus palabras, la vida de los santos también ofrece un ejemplo del “saber sufrir”. Así titulaba el Padre Marcos un libreto de su obra,  donde ayudaba a ver la actitud cristiana frente al dolor en la figura de los hombres y mujeres llamados por Cristo a una vida de santidad:

“Hay enfermos que se afligen y lamentan, no tanto de sus sufrimientos, cuanto por las incomodidades que causan a los de casa y por no poder ocuparse de obras buenas ni de la oración, como lo hacían cuando estaban sanos, afirma San Francisco de Sales; y continúa diciendo que se engañan grandemente en esto”.

“Santa Teresa decía que debemos considerar que ante la divina Majestad de Dios, se consigue más en un solo día de padecimientos, que procedan de Dios mismo o del prójimo, que en diez años con padecimientos y ejercicios fijados por nosotros mismos”.

“San Vicente de Paúl nos recuerda que el Señor nos manda las enfermedades y tribulaciones para darnos un medio de pagar las inmensas deudas que con Él hemos contraído. Por eso los cristianos criteriosos las reciben con júbilo, porque piensan más en el bien que acarrean, que en la pena que producen”.

“Sentenciosamente san Felipe Neri afirmaba que en esta vida no hay purgatorio, sino paraíso o infierno; porque quien soporta las tribulaciones con paciencia, goza del paraíso; quien no, sufre un infierno.

“Cuando nos ocurriere padecer dolores, trabajos y malos tratos, dice san Francisco de Sales, fijemos nuestros ojos en los padecimientos que sufrió nuestro Salvador; y al instante se tornarán dulces y llevaderas nuestras penas, las cuales por graves que sean, no nos parecerán sino flores en comparación con sus espinas”.

“Tomás de Kempis escribe que no tiene la verdadera paciencia quien no quiere padecer sino lo que él desea, y de quien lo desea. El verdadero paciente, no considera ni la duración, ni la gravedad de sus padecimientos, como tampoco la persona de donde provienen: si es superior, igual o inferior; si es santo, o malvado o indigno; sino que su única mira es padecer”.

Algunas lecciones de vida que dejó a través del trabajo en los medios son:

-“Dios no nos ha creado para el dolor...”

-“Haz el mayor bien posible...”

-“Rescatar el tiempo...”

-“Ver lo que no se ve mediante su Amor...”

-“Vivir en la fe y de la fe...”

Se dirá que su pedagogía venía de arriba y por tanto con pocas palabras enseñaba un estilo de vida.

Los Ejercicios Espirituales ignacianos y los retiros de perseverancia
Los retiros ignacianos dirigidos por él fueron otra fuente de riquezas espirituales y sobre todo para los jóvenes. Pizzariello remarcaba que él hablaba de ejercicios espirituales, no de “fogones católicos”, el hecho de que uno va a mirarse por dentro y revisar su camino con Dios, en silencio. Lo importante son los ejercicios, “cómo aprendo, con quiénes”, “ir al encuentro del camino hacia ¡Dios!”
Tomás le dijo: “Señor, no sabemos adónde vas. ¿Cómo vamos a conocer el camino?”

Jesús le respondió: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Lc 14, 5-6
En la década de 1950, crea el secretariado de Ejercicios Espirituales Ignacianos en Buenos Aires. A partir de este momento funda la Obra de Ejercicios Espirituales, que hoy continúan las nuevas generaciones en los retiros de perseverancia, cuyos encuentros se realizan en la Santa Casa de Ejercicios de Buenos Aires, todos los primeros sábados de mes, reuniendo un promedio de 55 ejercitantes por tanda.

Un consejo para los jóvenes que tienen vocación y otro para los que no encuentran su camino

Interpelaba a la audiencia preguntando: “¿Dónde está la felicidad?” y para descubrirlo la respuesta no es otra que saber “de dónde venimos y a dónde vamos, que Dios es nuestro principio y nuestro fin”. Una receta infalible es la “dependencia eterna y amorosa de Dios Padre infinitamente bueno. Si no queremos someternos a la voluntad de Dios, nos someteremos a cualquier otra cosa”. Entonces, otra pregunta que florecerá todas las mañanas: “¿Qué quieres, Señor de mí?”
Unida la respuesta a la anterior pregunta, un himno de empuje que invita al avance: “¡Constancia! ¡Constancia! ¡Constancia! La gota de agua orada la piedra no por la fuerza sino por la constancia”.

Si se deciden a la tarea en los medios y para los que en su sacerdocio tengan que predicar: “Aprendan a hablar castellano con fluidez, lean mucho”. Es sin duda lo que lo ayudó a él.

Ojalá se tuvieran más palabras, más espacios, más imágenes para presentar al mundo modelos como el del Padre Marcos Pizzariello, que desde su cálida sencillez repetía incansablemente “lo que Dios quiera” y lo ponía en práctica.

De la misma manera que comenzaba cuando iniciara su espacio, se cierra la transmisión y se escucha su saludo de: “Y, ¡hasta la próxima si Dios quiere!”.
-OPINIÓN-
Nota 6: Identidad en las redes
-Por hermana Gabriela, fsp- 
La famosa pregunta del personaje Hamlet “Ser o no ser, esa es la cuestión” hoy bien podría ser reemplazada por “Estar en las redes o no estar en las redes”. Somos en cuanto estamos visibles para el mundo “virtual”. Nuestra presencia en las redes hace que nos cuestionemos sobre nuestra identidad y la aparente desaparición entre lo público y privado.
Hace unos meses, por motivos personales, decidí cerrar mi cuenta en una de las redes sociales más populares y las reacciones expresaron el cambio social que estamos viviendo.  Muchas personas pensaron que estaba cometiendo un “suicido” virtual. Dar de baja una cuenta era como desaparecer del mundo. Se cuestionó el valor de mi vocación como hermana paulina, otros se ofendieron pensando que era personal, además de quienes creyeron que mi decisión era fruto de una crisis o problema personal. Evidentemente que quien soy yo es mucho más que mi presencia en las redes o mi perfil social. Pero también el uso de internet, las redes que conectan nuestro cotidiano y para muchos nuestra intimidad, ha modificado el modo que tenemos de percibirnos. Cuanto más compartimos más presentes estamos para la sociedad. Las estrellas del espectáculo y políticos lo han aprendido muy bien. La línea entre lo público y lo privado se borra completamente cuando tenemos en la mano un celular. Todo es tema para fotos instantáneas que se comparten y recorren el mundo con gran velocidad. Por medio de las redes se ventilan peleas, engaños, chismes y mentiras.
Podríamos observar este cambio en tres niveles. El primero es la realidad o contexto en que interactuamos. Hoy en día las personas podemos elegir entre estar o no conectados a la red. La conexión ya no se da solo por computadoras, en realidad están siendo ampliamente desplazadas por celulares y tabletas. El mundo “virtual”, como simulación de la realidad, pasó a tener más consistencia y más presencia en nuestra vida que nunca. Desde las interacciones bancarias hasta la búsqueda de pareja pasa por las conexiones en internet. La frontera entre virtual y real se ha borrado.
Esto nos lleva al nivel de la construcción de la identidad personal. Hoy, el quiénes somos se construye a partir de lo que podemos narrar y expresar de nosotros mismos. En nuestros perfiles se da un juego entre lo que escondemos y lo que publicamos. Así la máscara pasó a ser parte de nuestro rostro. Nos presentamos ante los demás compartiendo gustos, estados de ánimo, imágenes- téngase en cuenta la explosión de las “selfies” – que nos muestran ganadores y exitosos. Según J.M. Marinas, en su libro “La construcción discursiva de la identidad”  existen tres preguntas claves en la construcción de la identidad en las redes: ¿de quién eres? ¿qué haces? ¿qué usas? El tercer nivel es de las relaciones que construimos en las redes. Detrás de una cuidadosa campaña publicitaria las redes se alimentan de los usuarios que tienen más conexiones, seguidores o amigos. Son espacios donde todo es público, lo que a pesar de algunas mejoras, no deja de ser riesgoso para los más chicos.  Las relaciones se vuelven “liquidas” y ambivalentes.  Es más fácil crear amigos en las redes que asumir la complejidad, y la belleza, de las relaciones interpersonales cara a cara. Nuestra identidad se desarrolla en la interacción reciproca con los grupos sociales. Una característica de las interacciones en las redes sociales es la búsqueda de grupos afines a mis ideas y gustos. 
Para muchos el gran cambio tecnológico que estamos viviendo es un cambio cultural. Según el sociólogo Pierre Lévy, “lejos de ser una subcultura de los fanáticos de la Red, la Cibercultura expresa una mutación muy importante de la misma esencia de la cultura.” Un cambio no menor si tenemos en cuenta que según datos del Congreso Iberoamericano de Redes Sociales,  existen 3.803 millones de personas en las redes sociales.
-OPINIÓN-
Nota 7: Alguien llama a la vida de una madre joven
-Por Padre Fernando Pascual 
Es verdad: este embarazo no estaba previsto, no llega en el mejor momento. No ha sido fácil aceptar que después del retraso de la regla algo podría haber cambiado, que había empezado una nueva existencia humana.

Lo que parecía fácil y sencillo se convierte algo en algo demasiado difícil. La “solución”, según muchos, es no mirar de frente al embrión que da sus primeros pasos en la vida, negarle cualquier dignidad, cualquier valor. O considerarlo como a un enemigo, un obstáculo demasiado serio para realizar los planes personales, el proyecto de vida que la joven madre albergaba en su corazón hasta este momento.

La cabeza da vueltas y vueltas. El aborto parece un arreglo fácil. Seguir adelante el embarazo, dejar que nazca un hijo, precisamente ahora...

Por un momento, en medio de la confusión y las dudas, ella empieza a hablar con ese hijo pequeño:

“Tendrían que cambiar muchas cosas en mi vida para dejarte un lugar, para acogerte, para permitirte vivir. Los estudios, las relaciones (últimamente más tensas) con papá y mamá. Lo que pensará él, el padre, que decía amarme tanto y que ahora tiene miedo de cruzarse ante mí. Tendría que plantear toda mi vida, rehacer los planes, arriesgar mucho, quizá incluso perder oportunidades de trabajo o de carrera que nunca antes se me habían presentado. Incluso a veces pienso que, para ti, sería mejor no dejarte nacer, cortarte un futuro incierto, hacerte desaparecer en el vacío. Así todo sería más fácil para los dos, y quizá mañana, en una situación mejor, podría volver a abrir las puertas a un hijo que ahora no puedo recibir en mis entrañas ni en mi vida...”

El que llega, el embrión, el hijo, sigue allí, en lo oscuro de su primer hogar terreno. Su única señal, hasta ahora, ha sido ese retraso de la regla y las primeras pruebas de embarazo. No puede expresar nada con palabras (es tan pequeño que no tiene todavía ninguna posibilidad de hablar). Con su sola presencia, con su crecimiento continuo, decidido, entusiasta, pide mil cariños y espera una ayuda, una oportunidad para seguir adelante, para que le dejen ver el mar, los bosques, los jilgueros y los ojos tiernos, temerosos, de su joven madre.

Todo depende de ella. Sus padres podrían ayudarla si hubiese más confianza en familia, si fuesen capaces de pensar menos en “honor” y en egoísmos, en planes fríos y “realistas”. Si al menos una luz de arriba les enseñase a ver lo que significa el que un nieto les pida dar apoyo a la hija que empieza a ser madre...

También los médicos, llamados por vocación a cuidar y salvar miles de vidas humanas, podrían dar una mano si no se les hiciese fácil recurrir al aborto en un mundo donde una nueva vida puede ser vista más como amenaza que como esperanza.

Ella se siente sola. Pero allá dentro, en su corazón, algo le dice que puede dar el paso hacia la vida, que puede decir sí a quien le pide amor y ayuda. Descubrirá, entonces, que también Dios la quiere (los quiere, a ella y a su hijo) y le ofrece una energía especial para que pueda vivir su condición de madre como un don, como una gracia. “Lo que hagáis con el más pequeño de entre los hombres, a mí me lo hicisteis”...
-MENSAJE-
Nota 8: 10 consejos del papa Francisco para ser feliz
-Por papa Francisco- 
1) Viví y dejá vivir. "Acá los romanos tienen un dicho y podríamos tomarlo como un hilo para tirar de la fórmula esa que dice: 'Anda adelante y deja que la gente vaya adelante'. Viví y dejá vivir, es el primer paso de la paz y la felicidad".

2) Darse a los demás. "Si uno se estanca, corre el riesgo de ser egoísta. Y el agua estancada es la primera que se corrompe".

3) Moverse remansadamente. "En Don Segundo Sombra hay una cosa muy linda, de alguien que relee su vida. El protagonista. Dice que de joven era un arroyo pedregoso que se llevaba por delante todo; que de adulto era un río que andaba adelante y que en la vejez se sentía en movimiento, pero lentamente remansado. Yo utilizaría esta imagen del poeta y novelista Ricardo Güiraldes, ese último adjetivo, remansado. La capacidad de moverse con benevolencia y humildad, el remanso de la vida. Los ancianos tienen esa sabiduría, son la memoria de un pueblo. Y un pueblo que no cuida a sus ancianos no tiene futuro".

4) Jugar con los chicos. "El consumismo nos llevó a esa ansiedad de perder la sana cultura del ocio, leer, disfrutar del arte. Ahora confieso poco, pero en Buenos Aires confesaba mucho y cuando venía una mamá joven le preguntaba: '¿Cuántos hijos tenés? ¿Jugás con tus hijos?' Y era una pregunta que no se esperaba, pero yo le decía que jugar con los chicos es clave, es una cultura sana. Es difícil, los padres se van a trabajar temprano y vuelven a veces cuando sus hijos duermen, es difícil, pero hay que hacerlo". 

5) Compartir los domingos con la familia. "El otro día, en Campobasso, fui a una reunión entre el mundo de la universidad y el mundo obrero, todos reclamaban el domingo no laborable. El domingo es para la familia".

6) Ayudar a los jóvenes a conseguir empleo. "Hay que ser creativos con esta franja. Si faltan oportunidades, caen en la droga. Y está muy alto el índice de suicidios entre los jóvenes sin trabajo. El otro día leí, pero no me fío porque no es un dato científico, que había 75 millones de jóvenes de 25 años para abajo desocupados. No alcanza con darles de comer: hay que inventarles cursos de un año de plomero, electricista, costurero. La dignidad te la da el llevar el pan a casa".

7) Cuidar la naturaleza. "Hay que cuidar la creación y no lo estamos haciendo. Es uno de los desafíos más grandes que tenemos".

8) Olvidarse rápido de lo negativo. "La necesidad de hablar mal del otro indica una baja autoestima, es decir: yo me siento tan abajo que en vez de subir, bajo al otro. Olvidarse rápido de lo negativo es sano".

9) Respetar al que piensa distinto. "Podemos inquietar al otro desde el testimonio, para que ambos progresen en esa comunicación, pero lo peor que puede haber es el proselitismo religioso, que paraliza: 'Yo dialogo contigo para convencerte', no. Cada uno dialoga desde su identidad. La Iglesia crece por atracción, no por proselitismo".

10) Buscar activamente la paz. "Estamos viviendo en una época de mucha guerra. En África parecen guerras tribales, pero son algo más. La guerra destruye. Y el clamor por la paz hay que gritarlo. La paz a veces da la idea de quietud, pero nunca es quietud, siempre es una paz activa". 
-CALENDARIO-
Nota 9: San Francisco de Asís en la ciudad de Buenos Aires
-Por Gloria Batalla- 
San Francisco de Asís, con la influencia de su vida, cambió la Iglesia de su tiempo. Se dedicó a los pobres y leprosos, supo captar el sentido y el mensaje que hay en toda la creación y es un símbolo de la paz y del diálogo interreligioso, aspectos sobresalientes de su vida. Francisco sigue teniendo cosas importantes que decir a las sociedades contemporáneas.
Con el deseo de darle relevancia y despertar la devoción a esta hermosa y tradicional festividad de “san Francisco de Asís” nos entrevistamos con Fray Jorge Alberto Bender, Guardián del Convento y Basílica de San Francisco de Asís en la Ciudad de Buenos Aires, quien muy amablemente nos relató brevemente como es hoy la vida y la misión de los Frailes Franciscanos en el Convento y la celebración de  su fiesta patronal.

Convento y Basílica San Francisco de Asís
Así nos narra Fray Jorge Alberto Bender:

Me voy a permitir compartirles algunos datos históricos que nos permiten valorar y entender mejor la vida y misión del Convento San Francisco atendido por los padres franciscanos. 

El complejo Monumental de San Francisco, conformado por la Basílica Papal de San Francisco, la Capilla San Roque y el Convento de San Francisco, datan del siglo XVIII. Es la llamada “Manzana Franciscana”, situada en las calles Defensa y Adolfo Alsina, pleno Casco Histórico de la Ciudad de Buenos Aires, en el llamado Circuito Institucional que constituye el centro fundacional de la ciudad (sector este, del barrio Montserrat).

Quiero agregar también que el Convento e Iglesias Franciscanas se construyeron en el solar cedido por el fundador de la ciudad en 1580. De esta fecha data entonces la presencia de los frailes franciscanos en Buenos Aires. 

Los franciscanos no tenemos parroquia en este lugar. Aquí reside la Curia Provincial desde la cual se anima la vida de las fraternidades franciscanas presentes en distintas provincias argentinas. Aquí atendemos la actividad pastoral de la Basílica Papal en honor a san Francisco, cuya fiesta patronal celebramos con mucha alegría el 4 de octubre, y también honramos a san Roque, el 16 de agosto de cada año. 

Al no ser parroquia, no tenemos las actividades pastorales como catequesis, preparación y celebración de los sacramentos, pero realizamos actividades que expresan la espiritualidad franciscana. 

Diariamente se celebra en la Basílica la Eucaristía, por la mañana a las 8.00 hs., horario propicio para la participación de quienes trabajan en ofic6inas, y por la tarde, a las 18.30 hs., con las vísperas compartidas con el pueblo de Dios. Los viernes después de la Misa se expone el Santísimo para la Adoración Eucarística.

Un servicio importante, es la pastoral de la escucha y de las confesiones.  Las personas que se acercan a nuestra casa encuentran hermanos franciscanos que los escuchan, acompañan en sus búsquedas y que les dan el perdón sacramental cuando lo soliciten.

En este último tiempo, nació el grupo solidario del Buen Samaritano, que intenta dar una respuesta a las personas que viven en la calle. No es la solución de todos los problemas, pero es un gesto solidario que consiste en acercarles un plato de comida caliente tres veces por semana. Se fue conformando un grupo de personas que, se hacen prójimos de estas personas que viven totalmente carenciadas. Los gestos solidarios son una sonrisa, una palabra, una frazada, un plato de comida caliente. ¡Así de simple, así de importante!

El convento posee un museo: Fray José María Bottaro, que intenta valorizar la historia de la presencia franciscana, presencia y misión que los franciscanos han desarrollado. Podríamos decir que es un museo “cultural y evangelizador”, porque ilustra la historia de la Orden Franciscana y el influjo que produjo en la evangelización, cultura e historia del país.

La Fiesta del 4 de octubre (fiesta de san Francisco de Asís) se lleva a cabo especialmente con la familia franciscana. Es decir, los frailes, las religiosas con espiritualidad franciscana y los miembros de la Orden Franciscana Seglar. Ciertamente también participan los amigos de san Francisco, es decir, aquellos que comulgan y sienten cercanía con los valores evangélicos transmitidos por Francisco de Asís. Cada año elegimos un lema que nos acompaña en la Novena: el de este año es VE Y REPARA MI IGLESIA, es la invitación que hiciera a san Francisco el Cristo de San Damián. También hoy la Iglesia necesita ser reparada, sobre todo en sus vínculos y en su significatividad. 

La fiesta patronal de san Francisco comienza el día 3 de octubre con el llamado TRÁNSITO DE SAN FRANCISCO, es decir, el recuerdo de su paso al encuentro con Dios. El día 4 celebramos la Eucaristía en la Basílica y luego realizamos un ágape fraterno. Este año cada grupo compartirá el cómo, desde su espacio, contribuye a edificar la Iglesia.

Podríamos sintetizar que nuestra misión es hacer presente el espíritu de san Francisco en este tiempo. Esa invitación que recibió Francisco de Asís del Cristo de San Damián: “Ve y repara mi Iglesia que amenaza ruinas...”, hoy, sigue siendo actual. No se trata de reparar sólo la parte material, sino de crear lazos de comunión y vínculos fraternos y pacíficos.

Dios los bendiga con la paz y el bien. 

 

Agradecemos la colaboración de Fray Jorge Alberto Bender, Guardián del Convento.
Dirección del Convento y Basílica San Francisco de Asís: Alsina 380 (C. P. 1087) Ciudad Autónoma de  Buenos Aires.  Tel.: (011) 4331- 0625.
Visitas al Museo Franciscano: miércoles a domingo de 11 a 17 hs.
-SOCIEDAD-
Nota 10: La situación de pobreza  y el aprendizaje escolar –Parte 2-
-Por Cecilia Barone-
El papel de la escuela es preparar, cada vez más, a los alumnos para el uso consciente y activo de los bienes sociales y culturales y una de las pistas para ello está relacionada con la mejora de la convivencia y en la autoestima de los alumnos y de los docentes. Proponemos trabajar con el concepto de la resiliencia como un camino, no el único, para poder mejorar el clima escolar y aumentar las posibilidades de aprendizaje.

LA POSIBILIDAD DE RECUPERACIÓN 

Hablamos, en la nota anterior, sobre cómo las crisis, a nivel de país, habían repercutido en la polarización de la pobreza al privar de trabajo y de nuevas oportunidades laborales a miles de personas. Decíamos que esta situación afecta no sólo la vida del trabajador sino la de su familia en lo referido a las privaciones que impone la pobreza. Esta situación no puede menos que repercutir en el aprendizaje escolar de los niños y jóvenes de hogares pobres.

Probablemente nos llame la atención los países y las personas que después de pasar por situaciones límites de precariedad han salido de esto airosos y, más aún, fortalecidos. Entonces creemos que deben tener ventajas que nosotros no tenemos, mejores gobiernos, ricas culturas y  honrados ciudadanos, mayor nivel económico. Pero en realidad lo que han logrado no tiene nada que ver con ventajas inmejorables. Dejando de lado factores naturales, posiciones geográficas estratégicas o ayudas externas después de pasar por situaciones adversas insistieron en descubrir los factores de resiliencia que tenían en su haber para que jugaran a su favor.

En la física el término resiliencia designa la capacidad de un cuerpo para resistir un choque. Cuando comenzó a usarse en las ciencias sociales se refirió a la “capacidad para triunfar, para vivir y desarrollarse positivamente, de manera socialmente aceptable, a pesar de la fatiga y la adversidad, que suelen implicar riesgo grave de desenlace negativo”. Mucha gente, en diferentes condiciones ha demostrado que no siempre la vida dura lleva a la depresión y desesperación, sino que mientras más dura es la vida más posibilidades hay de que parezca dura. Las historias de vida muestran que los destinos no están marcados y los traumas no quedan grabados para siempre.

LAS POSIBILIDADES DE LA RESILENCIA EN LA ESCUELA
Frente a los tan extendidos factores de riesgo como la pobreza, la disolución familiar, la fragmentación social, la desocupación, la droga, etc., que producen patologías físicas, psíquicas y sociales, en tantas personas nos surge la pregunta: ¿por qué no se enferman los que no se enferman?

Antes de tratar de encontrar alguna respuesta a esta pregunta, debemos aclarar que sería inmoral sostener que como hay quienes se recuperan mejor de la pobreza, de los que los someten y violan sus derechos como humanos, entonces todas estas cosas pueden seguir tranquilamente sucediendo. Por el contrario, tratar de comprender lo que pasa en el espíritu de las personas maltratadas es una manera de prevenir que esto siga sucediendo.

Trabajar para la mejora de la convivencia en la escuela tiene mucho que ver con proponerse reconocer los factores de resiliencia de los alumnos y de los docentes, pues los comportamientos positivos de los adultos son claves para los niños. Las reacciones emocionales de los adultos que están en su entorno constituyen un mundo que los afecta pues la emoción representada por sus figuras significativas sirve de punto de referencia en sus imágenes. El maestro tiene que afinar su percepción para estudiar sus propias reacciones ante los alumnos, sabiendo de antemano que este estudio no hará más que favorecerlo en cuanto él mismo reforzará sus fortalezas. 

Puede suceder que un maestro sienta que un alumno es “un caso imposible” y se sienta exaltado para ayudarlo permitiéndole que se desresponsabilice de sus obligaciones: “¡pobre! ¿Qué se le puede exigir?”. Diversos estudios y experiencias muestran que si verdaderamente quiere ayudar a los niños en su aprendizaje, hay que volverlos activos y no disculparlos. Exigiéndoles, en la medida de sus posibilidades, se los puede fortalecer. Sino sucede que mal apuntalados en su confianza terminan por hacer crónica una actitud pasiva y desinteresada.

¿Conociendo sobre resiliencia ya no habrá problemas en la escuela y todos serán felices? Lejos de suponerlo. Este concepto no designa una capacidad para la felicidad, sino aquello que permite recuperarse de los golpes del destino. Claro que si logramos un aceptable grado de recuperación la vida misma se tornará más feliz.

APROVECHAR LAS PROPIAS EXPERIENCIAS Y LAS DEL GRUPO
Seguramente el concepto de resiliencia no tiene nada que ver con invulnerabilidad. Es, más bien, un mecanismo psíquico más consciente y esperanzador.  Se refiere a un componente que debe ser un insumo básico en el bagaje de conocimientos de todo docente. Para hacer uso de ese insumo necesitará conocer más, capacitarse y reflexionar sobre experiencias de su propia vida personal y laboral, para reconocer las situaciones donde pudo actuar afirmativamente. 

De todos modos, el haber adquirido un sentido de superación no significa que nunca más se vuelva para atrás. Una nueva vivencia traumática puede desmoronar a un sujeto que hasta ese momento se lo podía calificar como ‘resiliente, pero la ayuda de otro o de una institución que le permite recibir afecto y protección de un modo consistente, puede transformar la desgracia en una situación de esperanza en la continuidad de la existencia. 

La resiliencia trabaja con realidades pequeñas y cotidianas para afrontar las situaciones adversas, soportarlas  y transformarlas. No pretende suplantar los cambios políticos, sociales y económicos que sean necesarios para terminar con la pobreza. Cuando la realidad nos “sobrepasa” debemos hacer lo que realmente podemos: influir para lograr la promoción humana de aquellos sobre quienes tenemos influencia, y llamar la atención de los problemas educativos, políticos, sociales y económicos que exceden nuestras posibilidades de acción inmediata pero que deben ser atendidos. 

En escuelas que trabajan con una población escolar empobrecida, será imperioso conformar grupos de docentes para trabajar juntos. Lo que otros cuentan, las acciones que emprendieron y que dieron resultado, permiten una vivencia que nos saca del lugar tanto de la omnipotencia como de la impotencia. Todo lo que se agregue desde el punto de vista educativo, de trabajo, de salud, suma valor a la acción en la medida que baja los riesgos de los implicados (léase también docentes).

La escuela es una institución y la evolución de los niños y de los jóvenes depende de cómo la institución los concibe. Cuando todo el equipo docente, apoyado por la gestión directiva, encarne con lucidez el tema de la resiliencia y trabaje en la misma dirección se alcanzará el objetivo del conjunto: influir sobre el aprendizaje para hacer significativa la cultura de la vida.  
-CARTA DE LECTORES-
Nota 11: A una chica insegura
-Por Yusi Cervantes Leyzaola-
Yusi responde a las preguntas profundas que surgen de la convivencia humana y de experiencias de la vida cotidiana. Este mes, responde a la carta de una chica que, aunque pide que no se publique su carta, cuenta que vive una profunda depresión a causa de su inseguridad y sus miedos. 

Respuesta:
Me pides que no publique tu carta, así que trataré de responderte sin ella.

Tus dificultades en el lugar donde estudias tienen mucho que ver con lo que mencionas: tu baja autoestima. Antes que una profesional, necesitas ser una mujer plena, segura, libre… ¿Qué ocurrió en tu camino que provocó que llegaras a esa desvalorización de ti misma? Pero, más allá de lo que sucedió, tienes que ponerle remedio. Decide hoy mismo, en este instante, amarte a ti misma. Este es el punto de partida. Eso significa aceptarte, valorarte, buscar tu auténtico bien. Y sí, tienes razón, te ayudaría mucho recibir ayuda psicológica. Habla con tus padres. Pídeles que te apoyen. 

Los miedos que tienes no van a desaparecer como por arte de magia conforme desarrolles tu autoestima; lo que va a ocurrir es que serás más capaz de enfrentarlos. Te tienes que mover pese al miedo. Si te sientas a esperar a que el miedo desaparezca por sí mismo, podrías quedarte ahí toda la vida.

Es natural que te sientas deprimida. Estas paralizada, escondida, asustada. No permites que la vida fluya en ti. Comienza a moverte; busca lo que te da vida, a tus amigos, a tus seres queridos, el contacto con la naturaleza, las cosas bellas. Busca consejo, apoyo. Busca la ternura y el cariño de tus padres. Descubre tus sueños y lucha por ellos. En pocas palabras, recupérate a ti misma, encuentra tu centro y tu sentido de vida.

Sigue buscando a Dios, aunque en estos momentos sientas que no te escucha. Él está ahí siempre, aún cuando pasamos estos tiempos de oscuridad. Tú sigue acercándote a Él.

En cuanto a tus estudios, aunque ya elegiste carrera, me parece que no estás muy segura. Yo sugiero que hagas estudios de orientación vocacional. Es válido cambiar de opinión y en este caso, es especialmente importante, porque al elegir profesión eliges también en buena medida cómo va a ser tu vida.
-PARA PENSAR-
Nota 12: Intercambio justo
-Por Kalhil Gibrán-
Un mercader dijo: “Háblanos del comprar y del vender”. El sabio respondió y dijo: “La tierra les ofrece sus frutos, y ustedes no pasarían hambre si supieran colmar sus manos. Intercambiándose los dones de la tierra es como encontrarán abundancia y serán satisfechos. Pero si el intercambio no se hace con amor y ecuánime justicia, no conducirá más que a la abundancia para algunos y al hambre para otros. Cuando ustedes, trabajadores del mar y de los campos y de las viñas, encuentren en la plaza del mercado al tasador, al alfarero y al vendedor de especias, invoquen entonces que el espíritu supremo de la tierra intervenga entre ustedes para santificar las balanzas y los cálculos, de modo que pesos y valores se correspondan. Y no dejen que quien tiene manos estériles participe en sus transacciones, porque estos venderán sólo el cuento de sus fatigas. Deberían decir a tales hombres: ‘vengan con nosotros al campo o vayan con nuestros hermanos al mar a tirar sus redes: la tierra y el mar serán generosos con ustedes como lo han sido con nosotros’. Y si llegan a ver a los bailarines y a los cantantes y a los tañedores de flauta, también: compren su don. Porque también ellos son recolectores de frutos y de incienso, y aquello que ofrecen, aunque hecho de sueños, es el adorno y el alimento de su espíritu. Y antes de abandonar la plaza del mercado vigilen que ninguno se vaya con las manos vacías. Porque el espíritu supremo de la tierra no dormirá en paz en el viento hasta que las necesidades del último de ustedes sean satisfechas”.
-REFLEXIÓN-
Nota 13: Reconocer y agradecer la acción de Dios en mi vida
-Por la redacción-
Te invitamos a reflexionar con la Palabra de Dios.

En aquel tiempo, cuando Jesús iba de camino a Jerusalén, pasó por entre Samaria y Galilea. Estaba cerca de un pueblo, cuando le salieron al encuentro diez leprosos, los cuales se detuvieron a lo lejos y a gritos le decían: ¡Jesús, maestro, ten compasión de nosotros! Al verlos, Jesús, les dijo: Vayan a presentarse a los sacerdotes. Mientras iban de camino, quedaron limpios de la lepra.
Uno de ellos, al ver que estaba curado, regresó, alabando a Dios en voz alta; se postró a los pies de Jesús y le dio las gracias. Éste era un samaritano. Entonces dijo Jesús: ¿No eran diez los que quedaron curados? ¿Dónde están los otros nueve? ¿No ha habido otro, fuera de este extranjero, que volviera a dar gloria a Dios? Después le dijo al samaritano: Levántate y vete. Tu fe te ha salvado. (Lc 17, 11-19)

El relato de la curación de los leprosos no se limita a exponer la sanación ocurrida a aquellos enfermos. Aunque ya era mucho que los enfermos-excluidos- se reincorporaran a la vida, a sus casas, a su pueblo. Eso es lo que significa: “Vayan a presentarse al templo”. Es decir, vayan y hagan el ritual de purificación que les acredita como curados y como ciudadanos aptos para la vida social.

Resulta llamativo que este Evangelio destaque el origen de los diez leprosos (nueve judíos y un samaritano), que estaban unidos por una misma realidad, su enfermedad. Y es que la enfermedad, la miseria y la desgracia, unen. Estos enfermos crearon una comunidad de desgracia y de súplica, a pesar de ser entre sí tradicionalmente extraños y enemigos (Cf. Rovira Belloso).

De los diez Leprosos que acudieron a Jesús, uno sólo, al verse curado, regresó, glorificó a Dios, se puso en actitud de adoración (se postró a los pies) y agradeció, mientras que los otros nueve, no. 

A partir del agradecimiento de uno de los curados (el samaritano, el extranjero), el evangelista Lucas avanza un poco más hasta presentar la sanación como una ocasión especial de encuentro con Dios. Porque la sanación es una de las experiencias más radicales en la que experimentamos la victoria frente al mal y el triunfo de la vida sobre la muerte (Cf. Pagola). 

La curación de los leprosos puede parecer un milagro más de los tantos que realizó Jesús. Sin embargo, este Evangelio nos muestra lo que es fundamental e imprescindible para la fe cristiana: el encuentro personal, tú a tú, con el Señor que crea una cadena de idas y venidas entre la persona y Dios.

Exponerse a Dios, sentir su influjo en la propia vida, regresar a Él, glorificarlo y agradecerle, serán los cinco momentos más sentidos de la vivencia de la fe. Serán también los momentos básicos de la experiencia de Dios. Más precisamente, será el agradecimiento lo que nos hará entrar en auténtica sintonía (y hasta en armonía) con nosotros mismos, con la vida y con Dios.

Al enfermo o al que tenga un problema serio, no le basta recobrar la salud o la calma, le bastará recuperar la dignidad. Al curado de lepra que regresa agradecido, Jesús le devolvió la esperanza diciéndole: “levántate y vete, tu fe te ha salvado”. Nació de nuevo, a la libertad. De ahora en adelante ya no será el leproso sanado, sino el hombre sanado, liberado y ganado para la vida.

Que nos expongamos al encuentro directo con Jesús, para que sane nuestras dolencias, enfermedades y males. Y, que nada ni nadie nos arrebate nuestra capacidad de ser agradecidos. 

Para pensar:

-¿No será que las cosas malas, que consideramos desgracias, pueden ser una buena ocasión para unirnos?
-¿He sentido alguna vez la fuerza sanadora de Dios en mi vida?
-¿Puedo decir que el agradecimiento es parte fundamental en mi vida de fe?

-POESÍA-
Nota 14: Esperanza
-Por José Ignacio Fager-
Cuando el sol se va ocultando
en el horizonte, en el ocaso del día
Dios se pone a pintar el cielo
mojando su pincel
en los colores
del alba que se avecina.

Escena tan hermosa,
tan bella,
tan sublime
engolosina nuestros ojos,
llenando nuestros corazones
de una confiada
y vivaz esperanza:
presagio del nuevo día.

Mensaje perenne:
esperar con fe y alegría
que Dios nos pinte
en el alma,
los colores del gran Día. 

SANTO DEL MES

Beato Timoteo Giaccardo
Primer sacerdote paulino.
Algunos rasgos biográficos
José Timoteo Giaccardo nació en Narzole (Cuneo, Italia) el 13 de junio de 1896. Aún adolescente, se encontró con el padre Santiago Alberione, Fundador de la Familia Paulina, quien lo encaminó al seminario de Alba. 

Sensible a las nuevas necesidades de la época y abierto a las nuevas formas de evangelización, con el consentimiento del obispo, pasó a la naciente Sociedad de San Pablo, como maestro de los primeros jóvenes.

Primer presbítero de la Congregación, amado, escuchado venerado dentro y fuera de la Familia Paulina, ayudó a los primeros grupos de paulinos y paulinas a definir su propia fisonomía.

En enero de 1926, por su gran amor al Papa, fue enviado a Roma para abrir e iniciar la primera casa filial, cerca de la Basílica de San Pablo. 

El Fundador le había dicho: “Te mando a Roma en gracia de tu amor a san Pablo y por tu fidelidad al Papa. Estoy convencido de que al Divino Maestro le agradará tener en Roma, junto a su Vicario, que representa el Evangelio “hablado”, también una voz que representa el Evangelio “impreso”.
Por su experiencia y sus capacidades humanas, en 1936 volvió a Alba como superior de la Casa Madre, tornando de nuevo a Roma como Vicario general en 1946.

Primeras dificultades
El entonces teólogo Alberione daba inicio a los primeros pasos de la Familia Paulina. El clero en general no veía con buenos ojos el tipo de evangelización que él impulsaba. 

Las condiciones históricas eran tales que parecía irrealizable se concediera el sacerdocio ministerial a los jóvenes del P. Alberione. La mayoría del clero diocesano no veía posible que fueran ordenados los primeros paulinos. El mismo clérigo Giaccardo, del seminario diocesano, al presentarse al obispo para pedirle poder integrarse en la Sociedad de San Pablo, escuchó la seca pregunta: “¿Estás dispuesto a renunciar a tu hábito clerical y al sacerdocio?”. Con dolor en el corazón, pero sin titubear, aceptó esas condiciones, y las ofreció a Dios por medio de María con tal de seguir la vocación paulina que él sentía clarísima.

El P. Alberione, firme en su fe y confianza, esperaba en silencio y en oración que Dios hiciera resonar la hora de la aprobación canónica de la Congregación y de la ordenación sacerdotal para sus jóvenes, llamados al ministerio de la predicación mediante la palabra escrita.

Ordenación sacerdotal     
Ante la sorpresa y el estupor de todos, el clérigo Giaccardo fue ordenado sacerdote, en 1919, por su mismo Obispo, quien anteriormente le había pedido la renuncia al hábito y al sacerdocio si quería ser paulino. Y además, su ordenación se adelantó a la edad canónicamente requerida, mediante la oportuna dispensa, debido también a una imprevista circunstancia: para que su madre, enferma de gravedad, lo viera ordenado sacerdote antes de morir.

Fue el primer sacerdote paulino y el primer Vicario General de la Sociedad de San Pablo. Su vida es un ejemplo actual de cómo se puede conciliar la más alta perfección con la más intensa actividad apostólica. “Modelo para todos los sacerdotes paulinos”, como declaró el Fundador.

La ordenación sacerdotal del P. Giaccardo marcó una fecha histórica para la Familia Paulina por otra razón: él era el primer sacerdote paulino ordenado expresamente para un ministerio nuevo en la Iglesia. Así la predicación realizada con los medios de comunicación social quedaba implícitamente considerada como verdadera evangelización. Lo que el Concilio Vaticano II sancionaría medio siglo más tarde en el decreto “Inter mirifica”, era ya anunciado en la ordenación sacerdotal del P. Giaccardo.

Hijo de la promesa
Él Beato José Timoteo Giaccardo fue, para el Beato Alberione, como el “hijo de la promesa”, a semejanza de Isaac para Abrahán. En él podía el Fundador ver su descendencia y reconocer la primera realización de la promesa. Con la ordenación de Giaccardo la Familia Paulina se injertaba en la Iglesia mediante el sacerdocio apostólico, en sintonía con el mandato de Jesús: “Vayan por todo el mundo y hagan discípulos míos en todas las naciones”.
El padre Santiago Alberione vio en este hecho una clara respuesta de Dios a su fe en la propia vocación y misión. Comprendió que sería la vocación y misión de una gran Familia fundada sobre el sacerdocio de Cristo, en la línea del Magisterio de la Iglesia y del ministerio apostólico; Familia heredera de la gracia y del apostolado de san Pablo; enviada para anunciar el Evangelio de Cristo a todos los hombres a través de los nuevos medios de comunicación social.

Por otra parte, el P. Giaccardo representa el anillo de enganche entre el Fundador y las nuevas comunidades nacidas de la comunidad madre de Alba: él fue el primero que guió la migración de los dos grupos, masculino y femenino que dieron origen a las comunidades romanas. En enero de 1926, como ya lo hemos señalado, teniendo en cuenta su gran amor al Papa, el Fundador lo envió a Roma para abrir y poner en marcha la primera casa filial de la Congregación.

Guardián del patrimonio espiritual
Como el beato Santiago Alberione fue el “padre” que, en la luz de su misión especial, dio vida a las varias ramas de la Familia Paulina, el beato José Timoteo Giaccardo, su primer hijo espiritual, transmitió y profundizó la herencia alberoniana. Sin reflejar nunca el cansancio ni calcular la fatiga, sin concederse un día de vacaciones, compartió durante treinta años con el padre Alberione la solicitud por cada una de las Congregaciones paulinas, en sus difíciles comienzos y en su desarrollo, como “llevándolas en brazos”.
El beato Timoteo Giaccardo fue el guardián atento del patrimonio espiritual de la naciente Familia Paulina, el portavoz de la mente de su Fundador, el beato Santiago Alberione. Colaborador suyo fidelísimo, se prodigó sin descanso en favor de las Congregaciones paulinas, a las que guió a una profunda vida interior y a los respectivos apostolados. Ofreció su vida para que se reconociera en la Iglesia la congregación de las Pías Discípulas del Divino Maestro. 

La vida del  beato Timoteo Giaccardo se puede reconstruir a partir del rico contenido de su diario personal,  que permite conocer su bondad, su humildad, su espíritu de fe y de oración, su devoción a la Virgen, sus dotes como maestro.

El Beato Alberione da su testimonio sobre Giaccardo
“Desde el 1909 y el 1914, cuando la divina Providencia preparaba la Familia Paulina, él tuvo una clara intuición, aun sin comprenderla del todo. Las luces que recibía de la Eucaristía…, su ferviente devoción mariana, la meditación de los documentos pontificios, le daban luz sobre todas las necesidades de la Iglesia y sobre los modernos medios para hacer el bien.
Desde el día en que lo conocí y le señalé el Sagrario como luz, fortaleza, salvación, su vida fue una continua y cotidiana ascensión… Él prefería decir con san Pablo: “Hasta la plenitud de la edad de Cristo”.
Era maestro de oración. ¡Sabía hablar con Dios! Vivía de piedad eucarística, de piedad mariana, de piedad litúrgica; de amor a la Iglesia y al Papa…
Fue maestro de apostolado. Lo sentía, lo amaba, lo desarrollaba… Era un comunicador de energía, un sostén para los débiles, luz y sal en el sentido evangélico”.
Una nueva forma de evangelización
El padre Giaccardo tuvo plena conciencia de su nueva misión. Escribía en su diario: “Me parece ver claro que se define cada vez más este segundo ministerio: conservar, interpretar, hacer penetrar y fluir el espíritu y las directrices del Primer Maestro; y yo acepto con espíritu de humildad este ministerio, con ánimo dócil, afectuoso, sincero”.
No le resultó fácil el paso del ideal de la pastoral tradicional directa, a la mística paulina, según la cual “las máquinas son nuestros púlpitos; la tipografía es como nuestra iglesia; en el altar se multiplica Jesús eucarístico, en la tipografía se multiplica Cristo verdad”, en palabras del padre Alberione. Pero fue un paso heroico que él llevó hasta la identificación plena con el ideal del Fundador: “La impresión va concretándose –escribió–; la prensa católica es la idea reina de mi vida, la señora de mi mente, de mi voluntad, de mi corazón”.
Que su dedicación al apostolado paulino fue realmente admirable lo demuestran los hechos: poco después de llegar a Roma en 1929, de la imprenta paulina salían ya varios boletines diocesanos. En Alba, a sus funciones de dirección, formación y orientación espiritual de una casa con más de 300 personas, se añadían las preocupaciones externas: seguir los trabajos, tratar con los proveedores, las relaciones con las autoridades religiosas y civiles...

Y sin embargo, la actividad del padre Giaccardo en el campo del apostolado específico paulino fue increíblemente dinámica y fecunda. Él estimuló y fomentó la “redacción”, invitando a los hermanos a escribir para que se comunicase “la palabra que Dios ha pronunciado y nos ha confiado a nosotros”. Promovió la técnica, porque “hay que dar al apostolado lo mejor” y poco a poco renovó todos los departamentos de composición, impresión, encuadernación y expedición, con medios cada vez más modernos. Al mismo tiempo cuidaba la propaganda, para que la Palabra no se quedara prisionera en los depósitos de las distribuidoras o en las librerías.

Las obras de Dios 
“Las obras de Dios se realizan con hombres de Dios”, decía el Fundador. Y afirmaba del beato Timoteo: “Él fue el Maestro que a todos precedía con el ejemplo, que todo lo enseñaba, que a todos aconsejaba, que todo lo construía con su iluminada y cálida oración... Siempre todo para todos; el primero, considerándose el último; sensibilísimo, docilísimo, delicadísimo... Formador de muchas almas, modelo de toda virtud, fiel colaborador en el crecimiento de la Familia Paulina, piadoso, humilde, amado por todos, vivió de intimidad con el Divino Maestro camino, verdad y vida... En la Familia Paulina fue como el corazón y el alma”.
Por su riqueza en valores humanos, por su completa personalidad de hombre interior y hombre de acción, por su fidelidad hasta el sacrificio de sí mismo en la configuración con Cristo, en definitiva, por su gigantesca dimensión humana, espiritual y apostólica, el beato  José Timoteo Giaccardo se presenta no solo como modelo para sacerdotes y religiosos, sino para todos los fieles, en consonancia con las directrices del Papa que invitan a recuperar la alegría de la fe y comunicarla de forma renovada.

El paso a la casa del Padre
Ya en edad madura, ofreció su vida por la continuidad de su propia Congregación y para que fuera reconocida en la Iglesia la nueva Congregación paulina de las Pías Discípulas del Divino Maestro. Y el Señor aceptó su ofrenda.

Pasó a la Casa del Padre el 24 de enero de 1948, víspera de la fiesta de la Conversión de San Pablo. Sus restos mortales fueron colocados en la cripta del Santuario de la Reina de los Apóstoles, en Roma, Santuario que mandó construir el Fundador en el mismo solar donde el Beato Giaccardo había fundado la primera casa paulina fuera de Alba. 

Fue beatificado el 22 de octubre de 1989 por el Papa Juan Pablo II.

El 27 de marzo de 2014, con una solemne peregrinación, se realizó el traslado la urna que contiene el cuerpo del beato Giaccardo hacia el Templo San Pablo de la ciudad de Alba (Italia), lugar donde yacen sus restos en la actualidad.

Su fiesta litúrgica es el 19 de octubre. 
ORACIÓN

El papa Francisco ha solicitado que en las diócesis, comunidades parroquiales, Institutos de vida consagrada, asociaciones y movimientos, todos recen en las Celebraciones Eucarísticas y en otros momentos celebrativos, en los días previos y durante los trabajos sinodales, para pedir la bendición y por los buenos frutos de este Sínodo (El Sínodo de los Obispos sobre la Familia se lleva a cabo en el Vaticano entre el 5 y el 19 de octubre de 2014). Desde la Secretaría del Sínodo se sugiere rezar la Oración a la Santa Familia por el Sínodo, compuesta por el Papa Francisco:
Oración a la Sagrada Familia por el Sínodo
Jesús, María y José
en ustedes contemplamos
el esplendor del verdadero amor,
a ustedes, confiados, nos dirigimos.

Sagrada Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias
lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas Iglesias domésticas.

Sagrada Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios
de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado
sea pronto consolado y curado.

Sagrada Familia de Nazaret,
que el próximo Sínodo de los Obispos
haga tomar conciencia a todos
del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
escuchen, acojan nuestra súplica.

CUENTO CON VALORES
El hombre en el pozo

Un hombre cayó en un pozo, pero por más esfuerzos que hacía, no lograba salir de él. Comenzó a pedir auxilio. Los que pasaban por allí, al escuchar sus gritos se asomaban para ver qué sucedía, y desde arriba cada uno aconsejaba al hombre de manera diferente. Unos le decían que confiara en Dios y que tuviera paciencia, que Él lo sacaría. Otros se lamentaban e incluso algunos lloraban por lo que había ocurrido y se marchaban diciendo que lo tendrían presente en sus oraciones. Había quienes le reprochaban su irresponsabilidad y su falta de atención al caminar, sin fijarse por dónde iba, y le daban largos sermones de moralidad. Algunos intentaban ayudarle diciéndole desde arriba lo que tenía que hacer para salir, pero como no conseguía hacerlo solo, se enfadaban y se marchaban diciendo que si no salía era porque él no quería. Había otros que tenían tanta prisa, que no tenían tiempo para ayudarlo.
Así, unos tras otros, iban asomándose a la boca del pozo. El hombre estaba desesperado. Todo eran palabras y más palabras, pero él seguía en el hoyo. En un momento en que el lugar quedó solitario, se asomó una persona, que en lugar de hablar desde allí arriba, puso una escalera, bajó hasta dónde estaba él, le preguntó cómo se encontraba y le ayudó a salir de ahí.

Enseñanza: Ya sabemos lo que dice el dicho "mas vale hablar menos y hacer más". Si las palabras y las ideas no se transforman en actos, en vez de dar frutos, nos volverán estériles.
CANCIONES RELIGIOSAS (Para misa, litúrgicos, para rezar, para escuchar, etc)
Sugerencia: canción a santa Teresa del Niño Jesús. Para celebrarla.
Esta canción pertenece al CD "Corazón de Arpa", del grupo Jésed- Editorial Paulinas Argentina.
Podés escuchar todas las canciones de los CDs Paulinas en: http://www.spreaker.com/user/7080491
LETRA Y NOTAS:
CORAZÓN DE ARPA
Do                          Sol
Para que vuelvan a oírse
                              Lam
en la tierra tus canciones
                           Fa
de virgen enamorada
                   Sol        Do
préstame tu lira, Teresa
 Rem       Sol       Do
préstame tu corazón.

Tu corazón convertido en el arpa de
tu amado, arrebatado en vuelo de
profunda adoración y traspasado de amor.

 

    Fa                      Sol
Enséñame a cantar oda
                                 Do
del cantar de los cantares,
    Mi7                     Lam
enséñame a vivir la vida
        Re7             Sol sus
anhelando a mi Señor

     Fa                    Sol
Enséñame a descubrirlo
                             Do
a mi Señor escondido
       Mi7                Lam
mi Niño Jesús sonriente,
                             Re
y la Santa Faz sufriente,
                           Sol      Sol7    Do
a cada paso que doy.

                              Sol                            Lam
En el vertiginoso vuelo de mis días ocupados
                                           Fa
tengo que encontrar mi encierro
            Sol           Do
dentro de mi corazón.

      Fa                                Sol
Enséñame a encontrar, Teresa,
    Do                              Lam
enséñame a encontrar, Teresa,
     Fa                              Sol
enséñame a encontrar, Teresa, a Jesús

1. Do Sol Fa Re7 Sol

2.  Do Fa Do

en mi interior.
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